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ha echado el ancla. Yo estoy muy distante para dis-
linguir nada; mas el pueblo se prosterna por las ca-
lles gritando que el resplandeciente Indra, dios del
fuego, viene á visitar á Visnú, colega suyo, encarnado
en Bagavapur en la persona de Corcoran. Voy á ver
esta maravillaysaber quien es el aereonauta que
representa el papel del poderoso Indra. De fijo que
este imprevisto incidente se ha fraguado para au-
mentar más y más el crédito y fama del maharajá.»

CAPÍTULO VII

DE COMO IBO QUATERQUEM DE SAINT-MALÓ FUÉ PRESEN-
TADO Á SINDIÁ.

No se habia engañado Escipion Ruskaert; era un
globo lo que acababa de bajar como ave de rapiña
en la ciudad de Bagavapur y que excitaba el rumor
público. A despecho de la apatía de los indios, en un
instante todo el pueblo, sobrecogido de respeto, ad-
miracion y curiosidad, se precipitó al parque del
maharajá para contemplar de cerca al animal sin-
gular y prodigioso. Pero en el momento en que iban
á forzar la entrada, Luisina que se paseaba tranquila-
mente, se asombró de aquel numeroso gentio y se
adelantó á los indios como para interrogarlos. En un
santiamen desapareció la muchedumbre llena de
terror por las calles contiguas, lo que permitió á los
criados de palacio avisar á Corcoran.

Este se hallaba haciendo tranquilamente la siesta.
Apenas despierto adelantó hasta el vestibulo del pa-
lacio restregándose los ojos. Veia bajar del globo que
parecia una sólida casita ligera y una águila de po-
derosas alas, á una jóven de rara belleza, vestida á la
última moda de Paris. Un jóven de buena figura le
daba la mano, y en este jóven Corcoran conoció con
sorpresa á su primo é íntimo amigo Ibo Quaterquem
de Saint-Maló, miembro corresponsal del Instituto de
Francia. ;

El primer impulso del maharajá fué echarse en
brazos de su amigo. :

—¡Feliz casualidad! —exclamó Corcoran.
o ¡Casualidad! —replicó el recien venido;—nada

de esos querids...Hacemoslas visitas de boda á la
familia. Te presento á mi mujer.

Y con la mano señaló á la jóven que le acompa-
ñaba.

—¡Por la diosa Lackmí de que es V. viva imágen,
señora! —exclamó Corcoran inclinándose con respeto;
—si no fuese un sacrilegio decir que se puede ser
tan hermosa como Sita, lo diria de V., prima mia.

—¡Eh! basta,—dijo Quaterquem ,—basta de cum—
plidos... ¿Dónde meto mi coche? porque me parece,
señor maharajá, que no tienes cochera asaz grande
para guardarlo.

"—¿El globo?—dijo Corcoran.—¡Pardiez! yamosá
meterlo en el arsenal del que yo solo tengo la llave,
y Sindiá guardará la entrada.

—Ante todo, querido amigo, —dijo Quaterquem,—
has de saber que tengo las mejores razones para ocul-
tar á todos la forma y mecanismo interior del globo, y
no me dés mas que servidores ciegos, sordos y mudos.

—¡Por la barba de mi abuelo! —exclamó Corcoran;
—Sindiá es el criado que necesitas. Sindiá, ven acá.

El elefante que vagaba libremente por el parque
se acercó con aire curioso, miró con atencion el glo-
bo, pareció querer descubrir el sentido de aquella
enorme masa, y despues de un instante de estériles

reflexiones, elevó la trompa al aire y fijó los ojos en'
Corcoran.

—Sindiá, amigo mio,—le dijo este,—me escuchas,
¿no es eso? ¿y me entiendes? Tengo el gusto de pre=
sentarte al caballero Ibo Quaterquem mi primo y mi
mejor amigo. Le debes respeto, cariño y obediencia.
Entendidos ¿no es eso?.. Sí... bueno; te va á dar la,
mano y tú le darás la trompa en señal de amistad.

Sindiá obedeció sin hacerse de rogar.
—Esta dama,—continuó Corcoran,—es prima mia,

y con Sita la mujer más hermosa del universo.
Sindiá se arrodilló delante de la dama, le tomó de-—

licadamente la mano con la trompa llevándola á su
cabeza en señal de su adhesion.

—Ahora que ha terminado la presentacion, leván-
tate, amigo mio, toma las cuerdas del globo con la
trompa, tira con todas tus fuerzas y lléyalo al arsenal.

Lo cual fué efectuado en pocos minutos, pues la
fuerza del elefante igualaba á su inteligencia. Luego
se puso en centinela delante de la puerta del arsenal,
con la órden expresa de no dejar entrar á nadie.

—Ahora,—dijo Corcoran á sus huéspedes, —vamos
á verá Sita, pues¡estoy casado como tú, querido Qua-
terquem, y mi mujer me trajo en dote un reino tan
lindo como ves.

CAPÍTULO VII.

EL MAELSTROM.

Sita salió á recibir á sus huéspedes y les hizo la
más lisonjera acogida. Corcoran hizo las presenta
ciones y esplicó en breves términos los lazos de pa-
rentesco que le unian á Quaterquem.

—A ti te toca hablar ahora,—dijo volviéndose á él;—
y decirnos como has llegado por los caminos del aire.

—Mi historia es algo larga, —repuso Quaterquem;
—pero la abreviaré. La última vez que te ví creo
que fué en París en la calle des Saints Péres, hace
cuatro años. Entonces buscaba yo la direccion de los
globos, y era un infeliz que vivia de poca cosa, co-
mia pan duro, bebia agua de las fuentes públicas,
calzaba zapatos que se reian de la gente de bien y
vestia una levita cuyos codos lloraban de lástima.
Sin embargo, á puro de buscar á diestro y siniestro, á
norte y sud, á este y oeste, acabé por resolver el
famoso problema.

—¡0h Cristóbal Colon, tuyo es el mundo!—excla-
mó Corcoran.—Ningun hombre ha hecho tanto como
tú para sus semejantes.

—No te apresures á ensalzarme,—dijo Quater-
quem.—No soy tan bienhechor de la humanidad co-
mo podrias creer de pronto... Hecho mi descubri-
miento, como la ciencia no tenia ya necesidad de mí,
me enamoré de Alicia que aquí ves y que nos escu—
cha sonriendo... me enamoré hasta perder la chabeta:
asombré á la madre, sufrí al padre, viejo inglés ar-
queólogo y regañon, busqué la boca al rival, un tal
Harrisson 6 Herrisson comerciante de algodon en
Calcuta; trastorné á este pobre chico hasta el punto
que tiró un pistoletazo á mi futuro suegro que le ser-
via de padrino creyendo tirármelo á mi que era su
adversario; y por fin, tantas hice, que la señorita
Hornsby aqui presente, fué mi mujer, y creo que no
se arrepiente.

—¡0h, no, querido mio! —exclamó la señora de
Quaterquem apoyándose suayemente en el hombro
de su marido,


